LA PALABRA

1ra. Corint. 12, 3b-7. 12-13
Hermanos:
Nadie, movido por el Espíritu de Dios, puede decir: «Maldito sea Jesús.» Y nadie puede decir: «Jesús es el Señor», si no está impulsado por el Espíritu Santo. Ciertamente, hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de ministerios, pero un solo Señor. Hay diversidad de actividades, pero es el mismo Dios el que realiza todo en todos. En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común. Así como el cuerpo tiene muchos miembros, y sin embargo, es uno, y estos miembros, a pesar de ser muchos, no forman sino un solo cuerpo, así también sucede con Cristo. Porque todos hemos sido bautizados en un solo Espíritu para formar un solo Cuerpo -judíos y griegos, esclavos y hombres libres- y todos hemos bebido de un mismo Espíritu. 
                     S E C U E N C I A
Ven, Espíritu Santo,                                   Sin tu ayudsa divina   
y envía desde el cielo                                no hay nada en el hombre
un rayo de tu luz.                                       Nada que sea inocente
Ven, Padre de los pobres,                         Lava nuestras manchas,
ven a darnos tus dones,                            riega nuestra aridez
ven a darnos tu luz.                                  cura nuestras heridas.
Consolador lleno de bondad,                   Suaviza nuestra dureza,
dulce huésped del alma                           elimina con tu calor nuestra frialdad,
suave alivio de los hombres.                    corrige nuestros desvíos
Tú eres descanso en el trabajo,               Concede a tus fieles,
templanza de la pasiones,                       que confían en tí,
alegría en nuestro llanto                          tus siete dones sagrados
Penetra con tu santa luz                          Premia nuestra virtud,
en lo más íntimo                                       salva nuestras almas,
del corazón de tus fieles.                         danos la eterna alegría.
Juan
20, 19-23
Al atardecer de ese mismo día, el primero de la semana, estando cerradas las puertas del lugar donde se encontraban los discípulos, por temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose en medio de ellos, les dijo: «íLa paz esté con ustedes!» Mientras decía esto, les mostró sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: «íLa paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió «Reciban al Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los retengan.» 

>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:   Deut>  4,32-34.39-40   > 1 Rom: 8, 14-17    >Mt 28,16-20 
HOJITA  DEL  DOMINGO

P.Nicola Pugliese – Vieytes 251- Morón (Argentina) – Tel.: 46 2 7 99 05
nicolapugliese34@yahoo.com.ar
	31-05-09 –PENTECOSTÉS -B
Los pecados serán perdonados a los que ustedes se los perdonen,


Pquia.: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
                                                          Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
LA PALABRA

Hechos 2, 1-11
Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios.» 

SALMO: Señor, envía tu Espíritu y renueva la superficie de la tierra.
Bendice al Señor, alma mía:/ íSeñor, Dios mío, qué grande eres!
íQué variadas son tus obras, Señor! / la tierra está llena de tus criaturas!  
Si les quitas el aliento, / expiran y vuelven al polvo. 
Si envías tu aliento, son creados, / y renuevas la superficie de la tierra. 
íGloria al Señor para siempre, / alégrese el Señor por sus obras! 
que mi canto le sea agradable, /y yo me alegraré en el Señor.
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Las manos levantadas hacia Tí,Espíritu Santo
te suplicamos:
Baja sobre nosotros y haznos dóciles y humildes. 
¡Tú que llenaste a María de tu gracia, 
que descendiste sobre Jesús en el Jordán, 
que llenaste a los Apóstoles de tu fuego, 
alegra y renueva, hoy, a tu Iglesia!
>>>>>>>>>>>>

Hermanos, habría que hablar mucho del “Gran Desconocido” (El Espíritu Santo). Hablaré un poquito más el próximo domingo. Hoy me parece importante darles algunas respuestas sobre ese gran “Don” del Espíritu: el celibato en la vida sacerdotal. 
¡ V E N,  S A N T O   E S P Í R I T U !
Que el Espíritu Santo ilumine nuestro corazón y purifique nuestra mente para que podamos recibirlo, conocerlo mejor y pueda enriquecernos con su fuerza y llenarnos de todos sus Dones. Pidamos, también, que haya una efusión del Espíritu sobre la Iglesia y el mundo.

Que florezcan el amor, el perdón y la fraternidad entre todos los hombres y todos los pueblos. 
 Que sepamos discernir los momentos y los signos de los tiempos. Y florezca la PAZ. 

Sobre la Iglesia: Para que se abra al Espíritu y que todos sus miembros sepamos valorar sus 

                             Dones. Que sus ministros seamos auténticas imágenes del Buen Pastor y, como miembros de su Cuerpo, seamos siempre dóciles y obedientes a la Cabeza, Cristo. Cristo en el cielo y su Vicario en Roma.  

“Hay diversidad de dones, pero todos proceden del mismo Espíritu. Hay diversidad de minis- terios, pero un solo Señor... En cada uno, el Espíritu se manifiesta para el bien común”.

Entre los tantos dones y ministerios que Cristo reparte, por medio del Espíritu, hay dos que son siempre necesarios a la Iglesia: El DON del celibato y del Sacerdocio ministerial.

Comienzo aclarando que no van necesariamente unidos: se puede ser Sacerdote sin celibato; 
como se puede ser célibe y no sacerdote o bien Sacerdote y célibe. Dice el Concilio: “La per-fecta y perpetua continencia por el reino de los cielos, recomendada por nuestro Señor...no es exigida ciertamente por la naturaleza misma del sacerdocio, como aparece por la práctica de la Iglesia primitiva y por la tradición de las Iglesias orientales, en donde, hay también presbíte-ros beneméritos casados”. (P.O. 16).

Escándalos: Últimamente el pueblo cristiano, y el mundo, han sido sacudidos por algunos es- 
                        cándalos: la pedofilia, particularmente en EE.UU., de la cual el Papa decía “Es-toy avergonzado”. El caso del Obispo LUGO, actual Presidente del Paraguay. En los últimos días, el P. Cutié en Miami Beach. Tristemente no son los únicos. ¡Ojalá sean los últimos! 
Los medios, en general, aprovechan para atacar a la Iglesia y al celibato. Muchas veces con argumentos “humanos”, a veces “bíblicos” pero extrapolados, fuera de contexto etc. Se hace también opinar a los oyentes: aquí se oye de todo. Los cristianos: muchos lo sufren, mientras algunos, también se agregan al petitorio de anular el celibato. Tener en cuenta:
> Jesús no eligió a santos ni a los Ángeles. “Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó to- 

  da la noche en oración con Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce  

  de ellos, a los que dio el nombre de Apóstoles” (Lc.6,12-13). Y, ¡sin embargo, el 8% le falló!
> Es positivo el hecho de que se habla y que muchos se escandalizan. Debemos preocuparnos    

   cuando ya el pecado, cualquiera que sea, no es más noticia y no escandaliza. “Sólo le pido   

   a Dios que el pecado de un sacerdote no me sea indiferente”.

¿Por qué el Celibato? Conviene aclarar que la Iglesia no obliga a nadie al celibato. Éste es 
                                      un “DON” del Espíritu y no solamente para el sacerdocio. Es decir es como una aptitud, un carisma, una capacidad que dona el Espíritu. Por ejemplo, el futbol: Muchos quisieran ser jugadores de la “Selección”  y de los grandes clubes. Pero pueden serlo aquellos que tienen ese don (de saber jugar) y, luego, ser convocados. El “ser jugador” no se enseña en ninguna escuela. Hay personas que nacen con ese carisma.

Así podemos decir del celibato. No es de todos y ni para todos. Hay personas que nacimos o, luego, recibimos ese carisma del Espíritu. La Iglesia NO obliga a nadie a vivir el celibato.
Catecismo: (1579) “Todos los ministros ordenados de la Iglesia latina, exceptuados los  
                            Diáconos permanentes, son ordinariamente elegidos entre hombres creyentes que viven como célibes y que tienen la voluntad de guardar el celibato "por el Reino de los cielos". Llamados a consagrarse totalmente al Señor y a sus "cosas", se entregan enteramente a Dios y a los hombres. El celibato es un signo de esta vida nueva al servicio de la cual es consagrado el ministro de la Iglesia; aceptado con un corazón alegre, anuncia de modo radiante el Reino de Dios” 
"Por el Reino de los cielos" “Signo escatológico”. El celibato es un “signo” de la vida nueva, 

                                                al servicio de la cual es consagrado el ministro de la Iglesia y que él ya vive de una manera particular en su consagración. El sacerdote, en la aceptación y vivencia alegre de su celibato, anuncia el Reino de Dios al que estamos llamados todos y del que ya  participamos de alguna manera en la Iglesia. 
“Se constituyen, además, en señal viva de aquel mundo futuro, presente ya por la fe y por la caridad, en que los hijos de la resurrección no tomarán maridos ni mujeres” (P.O.16). 

Ellos hablan con su vida. Al “mundo”, sediento y hambriento de placeres, de gloria y ansia de amontonar riquezas terrenales, ellos dicen: “Busquen los bienes del cielo donde Cristo está sentado  a la derecha de Dios.Tengan el pensamiento puesto en las cosas celestiales y no en las de la tie-rra.  Hagan morir en sus miembros todo lo que es terrenal: la lujuria, la impureza, la pasión desordenada, los malos deseos y también la avaricia, que es una forma de idolatría”. (Col. 3)
Luchas–aplausos–odios– persecución–alegría y fiestas... Nos encontramos con todas estas realidades y algo más: El “mundo”, no puede soportar ese discurso, porque “la luz vino al mun-do, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas” (Jn 3,19). Por eso:
(Sab.2) “Tendamos trampas al justo, porque nos molesta y se opone a nuestra manera de obrar; Es un vivo reproche contra nuestra manera de pensar y su sola presencia nos resulta insoportable” 

Todas esas luchas, críticas, pedido de quitar el celibato etc. no es nada más que silenciar a las “piedras” que hablan cuando callan los hombres. Y llenándose la boca relatando hechos, no es nada más que “hacer fiesta”, porque una estrella se ha caído, una luz se ha apagado; como de otra parte, cuando uno de ellos se abrió a la luz, aceptó ser iluminado y vuelve a la “Casa del Padre”, se hace una fiesta grande en el cielo. 

Don: el celibato es un Don del Espíritu hecho no sólo al hombre y/o a la mujer, sino a la Iglesia y  

         al mundo, porque todo don del Espíritu es para el “bien común.”, La persona que lo recibe deberá cuidarlo, pero no enterrarlo, hacer que dé frutos, aunque lo llevamos en ¡vajilla de barro!

Dificultades: Ciertamente que no faltan. Pero la solución, a los escándalos y al pecado, no es 

                     el matrimonio; Como, -muy tristemente- para los muchos fracasos matrimoniales,  

                        la solución no es el divorcio y más divorcios...

Nosotros creemos en el poder y en la misericordia de Dios y en la gracia del Espíritu Santo, 
con la oración y penitencia. La compañía de la Virgen María y su Hijo Jesús quienes bien cono-
cen las miserias de esta tierra y padecieron las tentaciones. “Asimismo al cultivo de relaciones fra-ternas con el Obispo, con los demás presbíteros de la diócesis”. (Aparec.)     
Con todo esto: lo imposible para el hombre débil, herido y tentado, ¡será posible a DIOS!
